
Sobre el Estatuto vasco... 

El Gobierno 
republicano 
no fue traidor 
£ L diario «ABC», en su edición del vier­

nes 6 de diciembre de 1935, publica­
ba con grandes titulares el discurso 

pronunciado en la Cámara de los Diputados 
por el ex ministro monárquico don José Cal­
vo Sotelo, a propósito del Estatuto vasco. 

Como lo que en él se expone debería ha­
berse pronunciado, con los mismos funda­
mentos o más, los mismos hechos o aún 
más graves, en nuestra actual Cámara, a pe­
sar de su extensión, se lo ofrecemos a nues­
tros lectores, para que ellos reflexionen, me­
diten, comparen y saquen sus propias con­
clusiones. 

Esta Joya política nos ha hecho pensar 
que debería haberse sacado al público por el 
propio «ABC», nada más comenzarse la dis­
cusión y el chalaneo extraparlamentario del 
Estatuto vasco. Pero ei «ABC» de 1979 no 
se parece en nada al «ABC» de 1935, y sus 
lectores lo perciben claramente, con tris­
teza. 

No se nos escapa que la mayoría de 
nuestros amigos pensará en el único hom­
bre que podría haber pronunciado palabras 
semejantes en la actual Cámara —nuestro 
jefe, Blas Pinar . Pero ya se han cuidado de 
no darle ocasión, y si las hubiese pronuncia­
do, todos Jos medios de comunicación las 
habrían silenciado, como hacen, con sus dis­
cursos. El Estatuto vasco se hizo de espal­
das al Parlamento y de espaldas a todos los 
españoles. 

Alo más preámJuüos. SéJo resaltar Ja con­
testación del Gobierno al señor Calvo. Sote­
lo. Aquel Gobierno era netamente republi­
cano, pero, por encima de todas las diferen­
cias ideoJógicas con e¡ orador, estaba com­
puesto por españoles de bien, amantes de 
su Patria y totalmente decididos, con valen­
tía y honor, a no permitir que la trocearan. 

¡Igual que ahora, con el señor Suárez y 
sus acólitos! '....'.'•' 

Don José Calvo 
Sotelo. quien 
luchó y murió 
por mantener 

la unidad 
de la Patria. 

LOS DESAFUEROS 
DEL SEPARATISMO VASCO 

Se lee una proposición de ley recabando 
medidas del Gobierno para evitar los desa­
fueros registrados en un reciente mitin cele­
brado en San Sebastián. 

El señor Horn pide que sean leídos diver­
sos artículos <iel régl amento y otros de la 
Constitución. La cita de éstos produce gran­
des rumores. 

Una vez leídos, dice que con la proposi­
ción del señor Calvo Sotelo se intenta inva­
dir facultades de los Tribunales de Justicia, 
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pues el Parlamento no es quien para tomar 
medidas contra diputados que toman parte 
en un mitin. 

Y en todo caso puede defender su pro­
puesta el señor Calvo Sotelo y concederse 
la palabra a los diputados aludidos. 

El presidente dice que el señor Horn no 
tiene razón. Es perfectamente reglamentario 
la proposición del señor Calvo Sotelo y la 
Presidencia concederá la palabra a los dipu­
tados attfdrdos. 

UN GRAN DISCURSO 
DEL SEÑOR CALVO SOTELO 
CONTRA EL SEPARATISMO 

El señor Calvo Sotelo: Señores diputa­
dos, aunque ello ha de resultar del conjunto 
de mis palabras, no quiero omitir al comien­
zo de las mismas algunas de explícita 
anuencia a las que acaba de pronunciar el 
señor presidente de la Cámara, fijando o re­
corriendo en sus verdaderos límites el al-

í 
canee de fondo de esta proposición que, na­
turalmente, no se ha propuesto jamás, ja­
más estuvo eso en nuestro ánimo, ni podría 
estarlo, sustituir o suplantar a los Tribu­
nales de Justicia en una de esas presuntas 
declaraciones a que aludía el diputado señor 
Horn en su discurso. 

Esta proposición fue sugerida por la lec­
tura y por la referencia concreta que me 
transmitieron testigos presenciales de los 
discursos pronunciados en el mitin naciona­
lista celebrado en el frontón Urumea, de 
San Sebastián, el 24 de noviembre. En par­
te, su mera presentación produjo un cierto 
efecto, porque al día siguiente, o a los dos 
días, el Consejo de Ministros daba cuenta 
en una de sus notas oficiosas de determina­
dos acuerdos adoptados para poner cortapi­
sas a las propagandas separatistas. 

Ello, sin embargo, no es suficiente para 
acallarnos, y aun considerando la hora cre­
puscular y preagónica en que vive el Gobier­
no, no vacilo en levantarme a explanar la 
defensa de la proposición, porque estoy per­
suadido de que el señor Chapaprieta, como 
todos los ministros, sin exceptuar al repre­
sentante de la Lliga regronalista, que de an­
tiguo es español, se tiene por español y pú­
blicamente lo dice; además (risas), tengo la 
seguridad, digo, de que todos los ministros 
asentirán, en cuanto a su sustancia, a las 
palabras que yo tengo que decir. Y, por esto, 
y porque, en último término, aun cuando, en 
el peor de los supuestos para el Gobierno, 
sólo breves horas o breves días le quedaran 
de vida, el Gobierno podrá adoptar determi­
naciones fulminantes y enérgicas en esta 
materia, es por lo que yo me dirijo a él, en la 
persuasión de que, si el Gobierno hiciera 
algo de eso, el señor Chapaprieta particular­
mente habría prestado un alto servicio a Es­
paña, a la unidad hispana. El problema es, 

en efecto, muy superior a estos de orden 
económico, a mi juicio; muy superior en vita­
lidad, muy superior en peligrosidad, y hay 
que abordarle con toda claridad, con aquella 
tónica de sincera independencia, de plena y 
salvaje independencia con que yo creo pro­
nunciarme siempre, sin otro freno que el del 
servicio a los ideales patrios. 

NO HABLA COMO MONÁRQUICO, 
SINO COMO ESPAÑOL 

Yo no voy a hablar como monárquico; 
creo que muchas de las cosas que haya de 
decir pueden y deben suscribirlas todos los 
republicanos españoles, como yo las suscri­
biría, y aplaudiría gozosa y entusiásticamen­
te, si se las oyera a alguno de ellos. Voy a 
hablar únicamente como español, sincera y 
vivamente preocupado por el alcance y el 
vuelo que toman las propagandas separatis­
tas, y me refiero ahora, concretamente, a las 
propagandas separatistas que lleva a cabo 

el nacionalismo vasco. Quisiera localizar el 
área, el ámbito de este discurso, exclusiva­
mente en esas provincias vascongadas en 
que actúa el nacionalismo con una repre­
sentación parlamentaria, que, por fortuna 
para Navarra, no ha llegado a tocar a esta 
otra cuarta provincia vascongada. 

La procacidad de que dieron muestra los 
oradores y parte del público en el mitin del 
Urumea, de 24 de noviembre, fue verdade­
ramente infame, como sería infame el que el 
Estado correspondiese a esa procacidad con 
iina política de inhibición, cerrando los ojos 
y tapándose los oídos para ser ciego y sordo 
y para no ver lo que está a la vista de todos. 

EL NACIONALISMO VASCO 
NO PUEDE COMPARARSE 
CON EL CATALÁN 

El nacionalismo vasco no se puede com­
parar con el nacionalismo catalán. Aun 
cuando en sus efectos nos lleve, si algún día 
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triunfa, a los mismos resultados de desinte­
gración geográfica, territorial y política del 
Estado y de la nacionalidad española, es lo 
cierto que tiene, sin embargo, una solera y 
un tinte que le diferencian, pero di una ma­
nera casi astronómica del nacionalismo cata­
lán. Que el nacionalismo vasco es separatis­
ta, ha podido discutirse durante bastante 
tiempo; no se puede discutir ya, sobre todo 
después de las afirmaciones terminantes, 
categóricas y autorizadas que de separatis­
mo que vienen profiriendo, uno y otro día, 
sus directores. Al emplear la palabra «direc­
tores», me interesa hacer una salvedad, que 
ya procuré hacer yo en otro acto político 
celebrado en el Urumea, distinguiendo de 
manera plena entre los directores y la masa 
nacionalista. Para los directores, politica­
mente, mi mayor creación en todos los ór­
denes; para las masas nacionalistas, masas 
en gran parte lugareñas, también hogare­
ñas, sencillas, honestas, gentes de plena 
hombría, mi mayor respeto. Están engaña­
das, están embaucadas; de ellas no es la 
culpa. Y entre esos directores yo debo, tam­
bién, establecer una línea diferencial, en 
cuanto a su peculiar estilo, no en cuanto a 
su responsabilidad, por igual grave, entre 
los que podríamos llamar políticos, que son 
los que vienen aquí, y los que están ocultos 
y son, en realidad, representantes de una 
parte de la plutocracia vascongada, fenóme­
no éste de subversión política española in­
comprensible, pero en virtud del cual una 
gran parte de esa plutocracia, que ha podido 
enriquecerse desarrollando una política de 
economía íntegra y furiosamente nacional, 
pero no nacional bizcaitarra, sino nacional 
española, y dentro de un sistema de protec­
ciones arancelarias y de ensanche de mer­
cados interiores de consumo, sin los cuales 
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la mayor parte de aquellas industrias no ha­
brían podido alcanzar la vitalidad que para 
bien de todos han alcanzado; fenómeno in­
comprensible, repito, de subversión lógica y 
psicológica, por el que una parte de esa plu­
tocracia, favorecida incluso con privilegios 
económicos tributarios, está forjando el ins­
trumento nacionalista y proveyendo de me­
dios y resortes económicos y financieros a 
las huestes nacionalistas, que son franca­
mente separatistas. A esta zona, por consi­
guiente, y a esos directores políticos es a 
quienes van encaminadas mis palabras. 

HAY QUE HABLAR 
DE SABINO ARANA 

Decía que el nacionalismo vasco no se 
puede confundir con el otro, que tiene una 
peculiaridad verdaderamente sui generis, d i ­
manante del carácter sincero y profunda­
mente religioso de la mayor parte de sus 
elementos dirigentes, y, sobre todo, del que 
éstos proclaman, uno y otro día, como 
maestro, como apóstol y como fundador: 
Sabino Arana. No hay más remedio que ha­
blar de Sabino Arana, de sus doctrinas y de 
sus principios, en parte ya bastante divulga­
dos, pero en parte también muy desconoci­
dos por el resto de los españoles. Y no hay 
otro remedio, porque en Sabino Arana se 
encuentra el principio del nacionalismo, la 
fuente doctrinal del nacionalismo y el ma­
nantial de inspiración y de espiritualidad de 
los actuales dirigentes del nacionalismo. En 
este mismo mitin del Urumea hay un ora­
dor, el señor Aguirre, me parece, que dice 
de Sabino Arana que es el «genio de la ra­
za», y otro orador, el señor Monzón, que 
dice que Sabino Arana «supo despertar en él 
su conciencia de vasco». En otro mitin, cele­
brado el mismo día, por la tarde, en Guerni-
ca, hay un orador que dice que «a Sabino 
Arana (aquí tengo la frase textual; mejor 
será que la lea) hay que mirarlo como el 
único maestro de los vascos», y otro, que 
afirma que «es el hombre eterno de nuestras 
preocupaciones y de nuestros desvelos y e| 
intérprete de nuestra civilización y de nues­
tra historia». Esto lo dijo Linazasoro. 

Así. pues, constantemente se afirma la 
sumisión espiritual a las doctrinas del maes­
tro, que es Sabino Arana. Y Sabino Arana 
constituyó su teoría de nacionalismo vasco 
a base de una afirmación: que para los vást­
eos no hay más que una patria —Euzkadi—, y 
que esta patria, que constituye una naciona­
lidad, tiene derecho a la plena y total liber­
tad, a la absoluta independencia. Hasta aquí 
podría hallarse una nota de similitud entre 
este movimiento y otros más o menos larva-
damente separatistas de ciertos españoles; 
pero aquí entra la peculiaridad del naciona­
lismo vasco, que no sólo afirma la personali­
dad dé Euzkadi como nación con plenitud 

Niceto Alcalá Zamora, a la sazón presidente 
de la República española, durante un acto en 

el palacio presidencial. 

de derechos a su independencia total, sino 
que funda ésta en un odio salvaje, enfermi­
zo, en un odio repulsivo a España, no al Es­
tado español. Se ha jugado muchas veces 
con este eufemismo y se ha dicho que había 
movimientos separatistas, acá o allá, no por 
odio a España, sino por odio a un Estado 
centralista. No. El nacionalismo vasco, tal 
como lo cree, lo define y lo pontifica Sabino 
Arana, es un sentimiento de independencia 
vasca, fundado en el odio a los españoles y 
a la nacionalidad española, en el odio a la 
historia de España; y así ha podido decir 
Aranzadi, uno de los exegetas más autoriza­
dos del nacionalismo vasco, que Vasconia 
tiene que borrar, tiene que deshacer los diez 
siglos de disipación que ha vivido la raza 
vasca, y llama diez siglos de disipación a los 
últimos diez siglos en que se ha constituido 
la unidad española por la mezcla verdadera­
mente cordial y fraterna de todas las razas y 
pueblos habitantes en la Península Ibérica. 

PALABRAS DE ODIO Y DE HIÉL. 
LECTURA DE TEXTOS 
NACIONALISTAS 

Dice otro comentarista, o el mismo 
Aranzadi, que lo qué tiene que hacer 
Vasconia es «desandar la vía de su de­
gradación», y se alude con esto de 
desandar la vía de la degradación a lo que 
Vasconia ha hecho en la historia de España 
en sus últimos diez siglos. Odio a España; 
odio a los españoles; odio a los magüetos. 
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Presentación de la raza vasca como una 
raza pura, que está impurificada por la mez­
cla de sangre que en su seno ha realizado la 
raza española, la raza maqueta. Afirmacio­
nes de este matiz, de este calibre: «Cien ma-
ketos que no sepan el euzkaro, que no se­
pan el idioma vasco, pueden ser un daño; 
pero es daño mucho mayor, que un solo 
maketo conozca nuestro idioma». Afirma­
ciones de otro tipo aquí están recopiladas 
en este librito, rapsodia de frases de Sabino, 
que es algo que espeluzna cuando se lee, 
sobre todo porque se ha publicado reciente­
mente, después de la República, en el año 
1932, y no, por consiguiente, cuando el 
maestro y fundador del nacionalismo vasco 
escribía sus páginas llenas de odio y de hiél, 
sino ahora, hace tres años, después de la 
República, cuando el sentido federalizante o 
el espíritu autonomista de la Constitución 
del 31 parecía que había de aplacar, que 
había de servir para aplacar el fermento se­
paratista en Vasconia, en este libro se en­
cuentran afirmaciones verdaderamente trá­
gicas, afirmaciones, de todos los órdenes, y 
para que se entere la Cámara, aunque mu­
chos de los señores diputados conocen ya 
algo de esto, pero para que se entere la Cá­
mara, y a través de ella el país entero, y 
para que la epidermis de los que están dor­
midos y soterradamente callan, sufren la 
reacción que instintivamente tienen que 
produciries estas expresiones políticas, 
quiero leer algunas de este estilo: 

«El partido nacionalista sólo ha nacido y 
vive para la patria, que es Vizcaya libre en 
Euzkeria libre. Al Gobierno de Madrid nin­
gún buen vizcaíno le llama Gobierno central. 

sino Gobierno de la nación dominadora. El 
fuerista, para serlo en realidad de verdad, ha 
de ser necesariamente separatista. Fueris-
mo es separatismo. El enemigo del catalán, 
del gallego, etcétera, es el centralismo, por­
que una región, la castellana, es la que ha 
preponderado sobre las demás de España; 
el enemigo de Euzkeria es el extranjerismo, 
porque es una nación extranjera la que do­
mina a Euzkeria. La política catalana, por 
ejemplo, consiste en atraer a sí a los demás 
españoles. La vizcaína, verbigracia, es rechazar 
de sí a los españoles como extranjeros. Para 
nosotros sería la ruina el que los maketos resi­
dentes en nuestro territorio hablasen en euzke-
ra. Los idiomas españoles son lenguas regiona­
les de la nación española. El euzkera es lengua 
nacional de Euzkalerria. A ningún vasco 
puede hacérsele de nación española o fran­
cesa ni a tiros de cañón. ¿Por qué? Porque 
España y Francia son naciones latinas y el 
vasco no es latino, sino... vasco. Política­
mente todos sabemos que hoy, y de hecho, 
la mayor parte de los ezkerianos, somos es­
pañoles, para gran desgracia nuestra. Na­
cionalismo aspira a que como España y Eus-
keria son dos naciones tan distintas y dife­
rentes entre sí como Euzkeria y Alemania y 
más distintas y diferentes que lo que es Ale­
mania de España, así sean también inde­
pendientes entre sí en lo político. Ya lo sa­
béis, euzkeldunes, para amar el euzkera te­
néis que odiar a España. Así lo pensábamos 
nosotros; pero ahora es un español el que lo 
dice, y del enemigo, el consejo. Vuestra raza 
constituía vuestra patria, Vizcaya, y voso­
tros, sin pizca de dignidad y sin respeto a 
vuestros padres habéis mezclado vuestra 
sangre con la española o maketa, os habéis 
hermanado y confundido con la raza más vil 
y despreciable de Europa y estáis procuran­
do que esta raza envilecida substituya a la 
vuestra en el territorio de vuestra raza. 
Vuestros usos o costumbres eran dignos de 
nobleza, virtud y virilidad de nuestro pueblo, 
y vosotros, degenerados y corrompidos por 
la influencia española, o los habéis adultera­
do por completo o los habéis reemplazado 
por los usos y costumbres de un pueblo a la 
vez afeminado y embrutecido. Era antes 
vuestro carácter noble y altivo, a la vez que 
sencillo, franco y generoso, y hoy vais ha­
ciéndoos tan viles y pusilánimes, tan mise­
rables, falsos y ruines como vuestros mis­
mos dominadores. Prefiero la extinción total 
y absoluta de Vizcaya a una Vizcaya make­
ta, independiente y regida por las leyes de 
nuestros padres, poseedora de nuestra len­
gua y heredera de nuestra historia. Hacer de 
Euzkeria y España una sola patria, eso no es 
posible. El españolismo es un mortífero v i ­
rus. España es la nación más degradada y 
abyecta de Europa. El pueblo español está 
menospreciado en esta época por todos los 
pueblos, y es objeto de befa para toda na­

ción civilizada. Tanto nosotros podremos 
esperar más de cerca nuestro triunfo cuanto 
España se encuentre más postrada y arrui­
nada. Vizcaya no es de derecho España, y si 
lo es de hecho provincia española lo es por 
la fuerza. Volver el pueblo vasco a regirse 
según sus fueros significa volver a ser abso­
lutamente libre e independiente de España, 
con Gobierno propio, poder legislativo pro­
pio y fronteras internacionales. Nosotros de­
searíamos saber qué es lo que nos importa 
a los vizcaínos que España pierda sus colo­
nias todas, se desprestigie y arruine y aun 
desaparezca del mapa, de España. La con­
quista de las tres Américas, de Norte a Sur y 
de Oriente a Poniente, no ha sido, en resu­
midas cuentas, más que un asesinato por 
robo. Lo que hicieron allí las turbas militares 
y aventureras que siguieron a Colón fue ro­
bar impunemente, asesinar sin piedad a t r i ­
bus que vivían libres y tranquilas, corromper 
a otras, destruir a casi todas y hacer odiosa 
la religión cristiana.» Estas palabras tienen 
que verterse aquí con toda reflexión para 
que después no se pueda jugar malabarísti-
camente con conceptos y con ficciones, y 
para que se definan, a ser posible de mane­
ra ya definitiva estos señores que llaman 
maestro, fundador y apóstol al que ha vomi­
tado tan abobinables injurias contra una 

•unidad histórica, contra una Patria, contra 
una nación, contra una raza, contra un pue­
blo... (Grandes aplausos.} 

«Los maketos traen consigo la blasfemia 
y la inmoralidad. Favorecer su irrupción es 
favorecer la inmoralidad de nuestro país. 
Entre el cúmulo de terribles desgracias que 
afligen hoy a nuestra Patria, ninguna tan te­
rrible y aflictiva, como el roce de sus hijos 
con los hijos de la nación española. El roce 
de nuestro pueblo con el español causa in­
mediata y necesariamente en nuestra raza 
ignorancia y extravío de inteligencia, debili­
dad y corrupción de corazón. Vizcaya, de­
pendiente de España, no puede dirigirse a 
Dios, no puede ser católica en la práctica. 
Entregar este pueblo en brazos del maketis-
mo es precipitarle en los abismos del infier­
no. Para ser patriota es preciso amar la l i ­
bertad de la Patria. Para amar la libertad de 
la Patria es preciso odiar a muerte a quien la 
esclaviza. Nosotros odiamos a España con 
toda nuestra alma mientras tenga oprimida 
a nuestra patria con cadenas de esta vitan­
da esclavitud. No hay odio con que puedan 
pagarse los innumerables daños que nos 
causan los largos años de su dominación. 
Los maketos todos, llámense integristas o 
librepensadores, tienen carácter hipócrita y 
perverso. Los euzkerrianos nacionalistas 
aborrecen a España. Si a esta nación latina 
la viésemos despedazada por una conflagra­
ción intestina o una guerra internacional, 
nosotros lo celebraríamos con fruición y ver 
dadero júbilo, así como pesaría sobre noso-
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tros como la mayor de las desdichas, como 
agobia y aflige el ánimo del náufrago el no 
divisar en el horizonte ni costa ni embarca­
ción, el que España prosperara y se engran­
deciera. España es la nación más atrasada 
de Europa: la irrisión del mundo entero. No­
sotros aborrecemos a España, no solamente 
como liberal, sino por cualquier lado que la 
miremos. ¡Triste suerte morir al servicio de 
la nación dominadora de la patria!» 

EL MIT IN DEL TEATRO URUMEA 

Y vamos al mitin del Urumea. En el mitin 
^lel Urumea tiene reflejo e\ sentimiento ^e 
devoción casi filial que estos hombres sien­
ten hacia Sabino Arana. ¿Qué quiere decir si 
no el que al comenzar ese acto se rezara un 
padrenuestro por el alma de Sabino Arana, 
manifestación de religiosidad que tiene to­
dos mis respetos, porque Sabino Arana era 
un cristiano, pero que se reviste de un ca­
rácter político, porque aJ rezar el padrenues­
tro no obrabais solamente ni principalmente 
como cristianos, sino que obrabais como 
secuaces políticos de Sabino Arana, en cuya 
doctrina queréis revivir el fundamento de to­
das las predicaciones que hacéis? 

Vamos a examinar fríamente el concepto 
político que actualmente expresa el nacio­
nalismo vasco. En este mitin intervinieron 
tres diputados de la minoría nacionalista; 
uno, el que manifiesta que despertó su 
conciencia vasca por las palabras de Sabino 
Arana, .dijo que había que seguir el camino 
de Cuba y Filipinas; otro, repite palabras de 
Sabino Arana y afirma esto: «Queremos una 
Patria libre y soberana; queremos ir por es­
tadios, por etapas a la conquista.de la liber­
tad plena que necesita nuestro pueblo.» Y 
otro, también refiriéndose a Sabino Arana, 
afirmó esto: «No es problema de federalis­

mo o de regionalismo; es cuestión de patria, 
y Euzkadi es la patria de los vascos.» Y agre­
gó luego: «Y cuanto más os llamen separa­
tistas, sed más separatistas.» 

Ya no son precisos más esclarecimientos. 
Todo eso del estatutismo, del regionalismo, 
del federalismo es farsa, ficción, hipocresía, 
cobardía aquí y cobardía allí. (Muy bien.) Si 
vosotros vais a crear una patria indepen­
diente separada de España, decidlo aquí, 
como allí, con toda claridad; no pretendáis 
engañar al resto de los españoles, como en­
gañaríais a los vascos si hablarais de federa­
lismo y de regionalismo. ¿Para qué queréis 
el Estatuto? Lo ha dicho el señor Irujo en el 
mitin del Urumea: «Para seguir el camino de 
Cuba y Filipinas (habló su señoría del Esta­
tuto filipino); para seguir el camino de los 
pueblos que se han emancipado, que se han 
independizado. El Estatuto es discutible en 
el orden de la doctrina política, como cual­
quier otra fórmula de estructuración 
políticoadministrativa de los pueblos, y so­
bre ello creo que no se pueden tener aprio-
rismos. En un pueblo determinado y en una 
época determinada puede ser útil la fórmula 
de autonomía política, y perniciosa en otro 
pueblo y en otra época también determina­
dos; pero entiéndase bien cuando a un Esta­
do se le pide un Estatuto, cuando al Estado 
español se le pidió, el Estatuto vasco a virtud 
de las atribuciones de las facultades consa­
gradas en la Constitución de 1931 como 
consecuencia del pacto de San Sebastián, 
es indudable que hubo vascos que honrada­
mente creían que el Estatuto iba a ser una 
fórmula de nueva vida económica o político-
administfatfva autónoma, en e l seno de 1a 
unidad española; pero hay otros vascos, los 
dirigentes del nacionalismo, que indudable­
mente no piensan así y anhelan el Estatuto 
como instrumento que dé paso a la inde­
pendencia total, a la libertad plena de la na­
cionalidad vizcaitarra o de las nacionalida­
des vascas. 

LOS NACIONALISTAS 
SE HAN QUITADO EL ANTIFAZ; 
QUIEREN DESMEMBRAR 
LA PATRIA ESPAÑOLA 

Y éste es- el punto neurálgico y la cues­
tión fundamental. Estos señores acaban de 
quitarse todo antifaz. Con un derecho, que 
en el orden del pensamiento no les puedo 
discutir, quieren desmembrar la Patria espa­
ñola, aunque ellos no sientan, quiero hacer­
les ese honor, el odio enfermizo que por Es­
paña y los españoles sentía Sabino Arana. 
Ellos quieren, como vascos, desmembrar a 
Vasconia de la unidad política y nacional es­
pañola; ellos no son españoles, son vascos, 
sólo vascos, y su patria es Vasconia. Y el 
problema político surge de una manera cla­
ra. ¿Cuál ha de ser la actitud de un Estado 

frente a unos elementos políticos que con 
toda desnudez de pensamiento y de palabra 
tratan de desmembrar a ese Estado, mejor 
dicho, a la nación de que ese Estado es la 
personalidad jurídica? Ese es todo el proble­
ma. 

Y aquí ya debe entrar el Gobierno. El Go­
bierno, a juzgar por el acuerdo que adoptó el 
otro día, parece resuelto a poner cortapisas 
a las propagandas separatistas. No está 
mal, está bien; pero no es esto suficiente. 
Hasta ahora no se había preocupado de ello. 
He conocido las instrucciones dadas a los 
delegados gubernativos con motivo de los 
mítines, y he visto una preocupación verda­
deramente cominera por prohibir las alusio­
nes personales al presidente de la Repúbli­
ca, pero ninguna para poner cortapisa y fre­
no a actuaciones de este tipo nacionalista 
encaminadas a la desmembración de la Pa­
tria. Ahora eso está corregido. Está muy 
bien. Pero pregunto: ¿basta eso? ¿Es sufi­
ciente eso? Estimo modestamente que no, y 
estimo que un Estado que se precie de tal 
ha de nutrirse con esencia suficientemente 
fuerte y eficaz para la defensa de la unidad 
nacional de que es personalidad jurídica, y 
que ese Estado, por consiguiente, cuando 
uno de los elementos locales o regionales 
que en nombre de un afán de autonomía 
pida fórmulas autonomistas como el Estatu­
to, y de una manera clara se presenta ante 
el país como enemigo resuelto de la unidad 
nacional, debe salirle al paso en forma más 
tajante, más radical. Estimo que toda orga­
nización de tipo nacionalista que atente, 
como ésta, contra las esencias sagradas de 
la Patria riebe ser proscrita de 1a legalidad 
en absoluto. Y no hay fórmulas intermedias. 
Esto es una cosa muy grave que está por 
encima de las querellas de los partidos. Yo, 
en el Urumea, hice una frase que han com­
batido; dije que preferiría una España roja a 
una España rota. Y conste que sabía y sé lo 
que sería una España roja, j Cómo no había 
de saberlo si en otro mitin que ha habido en 
el Urumea los comunistas han pedido mi 
cabeza y han anunciado que Calvo Sotelo y 
los suyos irán al pelotón de pistoleros obre­
ros inmediatamente que triunfe el movi­
miento! Pero a mí eso, ¡qué me importa si 
va a sobrevivir la unidad nacional, si con una 
España roja que ha de ser pasajera y tempo­
ral, fatalmente pasajera y temporal, no se va 
a romper el vínculo o la unidad nacional de 
mi Patria! ¡A mí eso, qué me importa si en 
definitiva ha de subsistir la Patria, mientras 
que con una España rota la Patria quedaría 
para siempre muerta! (Aplausos.) 

LA ESPAÑA ROJA, PREFERIBLE 
A LA ESPAÑA ROTA 

Por eso dije que prefería la España roja a 
la España rota. Por eso dije que palabras 
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como estas podían suscribirlas todos los es­
pañoles de bien, cualquiera que sea su doc­
trina política, republicana o monárquica. Vo­
sotros (señalando a las izquierdas) queréis 
una España republicana; yo quiero una Es­
paña monárquica; vosotros queréis una Es­
paña atea; yo la quiero cristiana; vosotros la 
queréis a espaldas de la tradición; yo la 
quiero en continuidad con ella; pero voso­
tros queréis España, y nosotros también. Es 
una coincidencia, señores, evidentemente 
indiscutible; una coincidencia que no hay 
con estos señores (señalando a los naciona­
listas). Vosotros sois cristianos, nosotros 
también; pero vosotros queréis por encima 
de todo Euskaria, Euskaria cristiana, pero 
separada de España. Por eso con vosotros 
no tenemos la coincidencia de España y de­
jáis de ser cristianos cuando supeditáis la 

Aspecto que presentaba la Cámara durante 

propia cristianización de la nación española 
a vuestra independencia plena. Así. pues, el 
Estado necesita en esto, como en el orden 
social, otra política. Son ya muchos meses, 
señor Chapaprieta, de vacilaciones, de inhi­
biciones, de condescendencias y de con­
temporizaciones con lo que es franco peli­
gro revolucionario sobre España. Y me limi­
to exclusivamente a considerar este aspecto 
del peligro. Que es muy grande por un moti­
vo particular que no debe omitir, porque en 
él se ha intercalado ya la acción del clero. 
Digámoslo con toda sinceridad, y puede de­
cirlo un hombre como yo que milita en el 
campo de las derechas, con mucha más au­
toridad que otra gran parte del clero vasco 
está contaminado de un modo bochornoso 
por el morbo separatista. Y en un pueblo 
como el vasco, que conserva, por fortuna 

para él, los sagrados principios y las esen­
cias de la religión cristiana, la influencia que 
ejerce un sacerdote o un párroco joven ani­
mado por el fermento separatista, cuando 
va a esas parroquias en que domina espiri-
tualmente a los «casheros» y «casheras», es 
verdaderamente peligrosa. Por eso el Esta­
tuto tiene que adoptar una tónica de energía 
y firmeza, y lo primero es proscribir de la 
legalidad toda organización separatista 
como ésta, que tiene colores nacionales, 
que tiene himno nacional y de ello hablan 
los periódicos con toda tranquilidad; que 
tiene sus colores nacionales y su bandera 
nacional y goza de libertad para ejecutar ese 
himno nacional y para exhibir esos colores 
nacionales y para organizar suscripciones 
con boletines y afiches donde está esa ban­
dera nacional, a la que se le da un tinte 

una de las sesiones en el periodo republicano. 

separatista, de odio a España, de separación 
de España. 

Todo ello entiendo que debe cesar, como 
entiendo también que es necesario que se 
advierta por unos y por otros que las posibi­
lidades estatutistas en Vasconia han muer­
to, mientras haya un adarme de sensibilidad 
y de dignidad en el resto de España. Podía 
discutirse la entrega de ese Estado vasco 
cuando aquí venían representantes de las 
provincias vascongadas que saludaban el 
nombre de España antes que el de Vasco­
nia; pero cuando aquí vienen estos hombres 
representativos a virtud de unas elecciones 
que yo no sé de qué manera pueden así 
tergiversar el sentido ancestral de un pueblo, 
cuando aquí vienen estos hombres como re­
presentantes de la mayoría de un pueblo, 
con un tinte antinacional, con un tinte an­

tiespañol, ¿cómo vamos nosotros a admitir 
diálogo sobre fórmulas estatutistas y sobre 
nuevas concesiones de autonomía? 

EL GRAN PRIVILEGIO 
DEL CONCIERTO 
ECONÓMICO ES SUPERIOR 
AL ESTATUTO DE CATALUÑA 

No por privilegio, lo dije en aquel acto y 
lo repito ahora, sino por razones históri­
cas, ancladas en lo más antiguo de vuestros 
principios y vuestras instituciones, disfrutáis 
especialidades económicas y administrati­
vas que ya quisiera Cataluña en lugar del 
Estatuto que le ha dado la República. Por­
que el concierto económico, y el que no lo 
diga así, conociendo y entendiendo este 
problema, no es sincero, el concierto econó­
mico vale cien veces más que todo el Esta­
tuto de Cataluña: en esencias de soberanía, 
en amplitud de concesiones, en conjunto de 
facultades, en totalidad de franquicias. El 
concierto económico, yo, si hubiera que op­
tar, lo preferiría para mi querida región ga­
llega mil veces más que el Estatuto de Cata­
luña. 

¿Dónde está la autonomía catalana en 
materia financiera, si no recibe ningún im­
puesto y sf tan sólo la facultad recaudatoria 
dentro de las leyes nacionales? Vosotros, en 
cambio, tenéis la soberanía tributaria, tenéis 
la facultad de establecer los impuestos con­
certados con el Estado como os plazca, con 
toda clase de libertades y de posibilidades. 
Ahora mismo, aquí se están discutiendo le­
yes tributarias como las del Impuesto sobre 
la Renta, el de Utilidades, el de Derechos 
reales, y vosotros estáis tan tranquilos por­
que esos aumentos fiscales que van a so­
portar todos los demás españoles no os lle­
gan a vosotros, no os rozan a vosotros. 
(Aplausos.) 

¿Adonde vamos a parar? Vosotros no 
tendréis que pagar los nuevos recargos de 
Derechos reales, de Utilidades, del Impues­
to sobre la Renta, etcétera. No impugno eso 
porque tiene su fundamento en un origen 
histórico que yo, hombre de tradición, debo 
admitirlo y respetarlo; pero no creo que lo 
puedan admitir los hombres de la revolución 
que todo lo fundan en el sufragio igualitario 
y espasmódico. Y vosotros, que disfrutáis 
ese régimen, no privilegiado, pero sí de ex­
cepción, vosotros sois todavía los que venís 
a insultarnos en nombre de unos principios 
antiespañoles y contrarios a la unidad espa­
ñola. ¿Dónde vamos a parar, señores? 

Que vuelvan las aguas a su cauce, que 
renazca la serenidad. Abandonad esos prin­
cipios, abandonad esas teorías y esas pro­
pagandas, y si no lo hacéis por las buenas, 
que el Gobierno os lo imponga con un crite­
rio enérgico y firme. 

Que el Gobierno de la República recoja el 
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timón de mando con autoridad suprema, 
impidiendo que sobre la superficie del país 
puedan volver a sonar estas voces anties­
pañolas. Que no haya vacilaciones, que, por 
desgracia, ha habido muchas en estos últi­
mos tiempos, señores de la mayoría todos. 
Fue vacilación aquella ley de 2 de enero, en 
la que parecía olvidada la experiencia trági­
ca del 6 de octubre, que estaba, sin embar­
go, tan reciente; ha sido vacilación el no ha­
ber dictado todavía las leyes de Enseñanza y 
Justicia, que han de resolver en estas mate­
rias el problema catalán; ha sido vacilación 
y titubeo el acto posesorio del señor Villa-
longa, en el que hubo concesiones, y si que­
réis diré que claudicaciones incomprensi­
bles en su talento y en su significación polí­
tica ; ha sido vacilación enorme y titubeo in­
comprensible el que el señor Villalonga re­
niegue públicamente al tomar posesión de 
su cargo de la ley de 2 de enero, gracias a la 
cual él puede estar allí desempeñando su 
cargo. (Muy bien.) Ha sido vacilación tre­
menda y titubeo supremo el que aquí, en el 
mes de julio de este año, a los siete u ocho 
meses de la revolución de octubre, se haya 
formulado, sin más voto particular en contra 
que el de un diputado creo que agrario, el 
señor Mondé jar, a quien públicamente feli­
cito por éfto, un dictamen sobre el proyec­
to de Estatuto vasco, en el que, como si no 
hubiera ocurrido lo del 6 de octubre, se pre­
vé y admite la posibilidad de que al pueblo 
vasco se le transfiriesen las facultades rela­
cionadas con el orden público, y se llega a 
más, señores; se llega a disponer que los 
soldados nacidos en la,s provincias vascas 
presten el servicio militar en tiempo de paz 
en esas propias provincias, lo cual es la ne­
gación del carácter nacional del Ejército.en 
estos momentos, sobre todo, en que el Ejér­
cito ha de cuidarse con el máximo empeño, 

con la más suprema atención, porque es la 
única salvaguardia del orden social y de la 
propia civilización cristiana en que vivimos. 

Es preciso que os deis cuenta de que este 
problema es primero que todos, que está 
por encima del régimen, de la economía; Es­
paña es lo primero; porque si nosotros no 
conservamos íntegramente este patrimonio, 
¿con qué cara podremos afrontar la respon­
sabilidad histórica ante la posteridad? 

Así, pues, termino; creo haber molestado 
con exceso la atención a la Cámara. (Dene­
gaciones.) Si es preciso volveré a usar de 
la palabra e insistiré, esclareceré, apoyaré, 
reforzaré tesis y argumentos aquí expues­
tos. Yo me limito ya con lo dicho a rogar al 
señor Chapaprieta, sea presidente poco me­
nos que vitalicio, porque le sonrían las luces 
de una perduración casi infinita en ese car­
go, sea presidente preagónico, porque le 
sonrían las luces más tenebrosas de los ci­
rios mortuorios, a mí eso no me importa, 
su señoría es hoy el presidente del Consejo 
de Ministros y tiene la posibilidad de ha­
cerlo. 

Y la obligación de hacerlo; me limito, 
repito, a pedirle a su señoría que tenga ese 
gesto y nos dé a todos los españoles la se­
guridad moral que significará el que un jefe 
de Gobierno, no me importa que dentro de 
la República; yo ahora no pienso en repúbli­
ca ni en monarquía, afirmé de manera re­
suelta que el nacionalismo y el separatismo 
están condenados a muerte desde el punto 
de vista de la legalidad. (Muy bien. Grandes 
aplausos. El señor González Ramos pronun­
cia palabras que no se perciben. Rumores y 
protestas. El señor presidente reclama or­
den.) 

EL JEFE DEL GOBIERNO CONTESTA 
AL SEÑOR CALVO SOTELO 

El presidente del Consejo: Jamás me he 
sentido más satisfecho de la jerarquía del 
cargo que en este momento. Me felicito de 
la intervención del señor Calvo Sotelo; me 
felicito yo y le felicito al Gobierno. (Grandes 
aplausos.) 

Ante la campaña denunciada por su se­
ñoría no cabe más que ser inexorable, extir­
par ese mal, cueste lo que cueste. (Grandes 
aplausos.) 

Hay que hacer que desaparezca esta ver­
güenza y éste mal que el país español no 
puede tolerar. Preferir'una España roja a 
una España rota es una frase que yo aplau­
do hasta romperme las manos. Es una de­
mostración de españolismo sin igual. 

El Gobierno hará cuanto sea preciso para 
impedirlo. No lo toleraremos mientras este­
mos aquí. 

Dentro de España no puede haber una 
organización al amparo de una bandera es­
pañola que escarnecen. (Muy bien.) 

Encontrémonos en un lado u otro, nos 
hemos de sentir unos solos españoles. 
(Grandes aplausos.) 

¿SUSCRIBÍS LOS TÉRMINOS 
DE ARANZADI? - P R E G U N T A 
EL SEÑOR CALVO SOTELO- . 
EL SEÑOR AGUIRRE 
CONTESTA AFIRMATIVAMENTE 

Finalmente, terminó el señor Calvo Sote­
lo en el turno de rectificaciones con las si­
guientes palabras: 

Ha dicho uno de ellos: «Soy nacionalista 
vasco; mi patria es Vasconia, y yo defiendo 
y propugno la nacionalidad vasca.» ¿Qué es 
una nacionalidad? Para muchos, para todos, 
esta palabra no requiere una exégesis; to­
dos estamos más o menos enterados y creo 
que compenetrados sobre su verdadera en­
jundia. Sin embargo, voy a dar un concepto, 
no propio, sino de un vasco, de un vasco 
nacionalista, el señor Aranzadi, quien dice: 
«Los términos de nacionalismo y regionalis­
mo son contradictorios. Pueden convertirse 
en Estados las regiones de una nación; una 
nación no puede constituirse políticamente 
en región sin negarla, sin ver anulada su 
personalidad. La esencia de la nacionalidad 
es la independencia total. Si el pueblo vasco 
es una raza, con su idioma propio, con sus 
instituciones propias en un territorio que es 
suyo, y se alza con estas singularidades 
como suelo distinto y pueblo diverso de 
cuantos le rodean, constituye indudable­
mente nacionalidad.» ¿Profesáis ese con­
cepto, señores nacionalistas vascos? ¿Lo 
suscribís? (Muestras de asentimiento en el 
señor Aguirre. Rumores y protestas en la 
Cámara.) ¿Sí? Pues no hay más que hablar. 

Estos señores no son autonomistas, es­
tos señores no son federalistas, esos seño­
res no son regionalistas; son antirregionalis-
tas, antiestatutistas, antifederalistas, por­
que son nacionalistas, y la esencia de la na­
cionalidad es la independencia total, total, 
total. 

A LOS NACIONALISTAS VASCOS 
NO SE LES PUEDE 
DAR EL ESTATUTO 

Y esto es suficiente para que yo dé por 
terminada mi intervención. Ha quedado de­
mostrado, señor presidente del Consejo, 
que el Partido Nacionalista Vasco es sepa­
ratista. A ése partido ya no se le puede dar 
el Estatuto. Un Estatuto se puede otorgar a 
hombres de buena fe que lo quieran utilizar 
en bien y servicio de la Patria española, 
como vuestros fueros, que los fueros se 
concedían o reconocían o juraban, por los 
reyes dentro de la unidad del reino español. 

(«ABC» del 6 de diciembre de 1935.) 
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